
En el Evangelio de este domingo se nos ofrecen algunas de las indicaciones que Jesús dio 
a los Doce apóstoles al enviarlos por primera vez a la misión. La indicación central es doble: 
no tener miedo y confiar en el Padre.

El anuncio del Evangelio tiene como consecuencias 
el sufrimiento, la persecución, la expulsión, la tortura, 
la condena a muerte, la cruz. Quienes transitan por ese 
camino son víctimas del miedo y sienten la tentación de 
abandonar la misión por las consecuencias que esta trae.

Jesús invita a sus discípulos a que en todo momento 
sepan confiar en su Padre, especialmente en las 
situaciones de conflicto. Si Dios cuida de los pájaros, con 
mayor razón cuidará de los que den testimonio de Jesús 
con la confianza puesta en Él.

Tenemos muchos ejemplos de personas que han vivido dando testimonio de Jesús hasta 
el final, sin abandonar la misión a pesar de las amenazas de muerte: Monseñor Romero, 
san Tranquilino Ubiarco, san Rodrigo Aguilar…

Nuestro cristianismo “aguado”, “desabrido”, de mercado, se conforma con tener “la 
última boleta”, la de la Confirmación, “para salir del compromiso” y se olvida de la misión.

Como bautizados, el Evangelio nos invita a dar testimonio de Jesús sin tener miedo y 
confiando totalmente en Dios, entre los alejados, los migrantes, los descartados, como 
nos está poniendo el ejemplo el Papa Francisco. El miedo es natural ante los conflictos, 
las amenazas, la persecución… Así lo experimentaron Jeremías, Jesús, los apóstoles, los 
mártires, pero lo superaron confiando en Dios. 

El Evangelio de este domingo nos invita a ser discípulos de Jesús, que nos impulse a 
asumir los riesgos de nuestros compromisos comunitarios. Ante estos desafíos nuestra 
respuesta debe ser una total confianza en nuestro Padre Dios.
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“No tengan miedo”

12° Domingo Ordinario

La Semilla está en Internet: www.elpuente.org.mx

¡Estamos de fiesta!

El próximo viernes 30 de 
junio celebraremos un 
año más del caminar de 
nuestra Iglesia Diocesana. 

Esta celebración es 
motivo de gratitud y una 
oportunidad para renovar 
nuestro compromiso por 
ser “Una Iglesia en camino, 
semilla del Reino”.

Es justo y necesario alabar y cantar a Dios:
+ Por los intentos, experiencias y 

esfuerzos de las 56 parroquias por vivir 
el sueño de Dios y el sueño de Jesús 
de ser una Iglesia que viva un estilo de 
vida comunitario, que asume la misión 
de vivir y anunciar la paz de Jesús 
Resucitado y la reconciliación. 

+ Por el compromiso de hacer realidad 
el sueño del concilio Vaticano II y de 
las Conferencias de Medellín, Puebla, 
Aparecida, y de manera especial, de las 
normas de nuestro Sínodo Diocesano 
(1994-1996), de ser una Iglesia que 
comparta los gozos y esperanzas, que 
escuche el grito de los más pobres.

+ Por las opciones y acciones pastorales 
vividas y sostenidas en un caminar 
común y planificado desde los barrios, 
parroquias y a nivel diocesano, que 
expresan el compromiso de responder 
a las necesidades más urgentes y 
sentidas de las comunidades.

+ Por el compromiso de vivir la misión 
al estilo de las primeras comunidades 
cristianas, animando la vida de iglesia 
desde los barrios, coordinados por 
Consejos y Asambleas comunitarias.

+ Por el testimonio y servicio de cientos 
de seglares, agentes de pastoral, 
que conscientes de su bautismo y 
animados con la fuerza del Espíritu, 
son sembradores de la semilla del 
Evangelio y Animadores del Nuevo 
Modelo de Iglesia.

Por esto y por otras 
tantas bendiciones, 

en estos 45 años 
del caminar pastoral 
cantemos la bondad 

de Dios derramada 
en nuestra diócesis.

A quién temer
1972 - 2017



  

 Palabra del Señor.      
 R/. Gloria a ti, Señor Jesús.

Salmo Responsorial
(Del salmo 68)

Por ti he sufrido oprobios y la 
vergüenza cubre mi semblante. 

Extraño soy y advenedizo, aun para 
aquellos de mi propia sangre; pues 

me devora el celo de tu casa, el odio 
del que te odia, en mí recae.   R/. 

A ti, Señor, elevo mi plegaria,  ven 
en mi ayuda pronto; escúchame 

conforme a tu clemencia, Dios fiel en 
el socorro.  Escúchame, Señor, pues  
eres bueno y en tu ternura vuelve a 

mí tus ojos.  R/. 

Se alegrarán, al verlo, los que sufren;
quienes buscan a Dios tendrán 

más ánimo, porque el Señor jamás 
desoye al pobre ni olvida a quien se 

encuentra encadenado.
Que lo alaben por esto, cielo y tierra,
el mar y en cuanto en él habita.   R/.

La Palabra del domingo...

El Espíritu de la verdad dará 
testimonio de mí, dice el Señor, 

y ustedes también darán testimonio.

R/. Aleluya, aleluya

R/.  Escúchame, Señor, 
    porque eres bueno

Aclamación antes 
del Evangelio

(Jn 15, 26.27). 

En aquel tiempo, dijo Jeremías: “Yo 
oía el cuchicheo de la gente que decía: 
‘Terror por todas partes. Denunciemos a 
Jeremías, vamos a denunciarlo’.

 Todos los que eran mis amigos espiaban 
mis pasos, esperaban que tropezara y 
me cayera, diciendo: ‘Si se tropieza 
y se cae, lo venceremos y podremos 
vengarnos de él’. 

Pero el Señor, guerrero poderoso, está 
a mi lado; por eso mis perseguidores 
caerán por tierra y no podrán conmigo; 
quedarán avergonzados de su fracaso y 
su ignominia será eterna e inolvidable. 

Señor de los ejércitos, que pones 
a prueba al justo y conoces lo más 
profundo de los corazones, haz que yo 
vea tu venganza contra ellos, porque a ti 
he encomendado mi causa. 

Canten y alaben al Señor, porque él ha 
salvado la vida de su pobre de la mano 
de los malvados”.

Del libro del profeta Jeremías
    (20, 10-13)

R/. Aleluya, aleluya

Hermanos: Así como por un solo 
hombre entró el pecado en el mundo 
y por el pecado entró la muerte, así la 
muerte llegó a todos los hombres, por 
cuanto todos pecaron.

Antes de la ley de Moisés ya había 
pecado en el mundo y, si bien es cierto 
que el pecado no se imputa cuando 
no hay ley, sin embargo, la muerte 
reinó desde Adán hasta Moisés aun 
sobre aquellos que no pecaron con 
una transgresión semejante a la de 

De la carta del apóstol san Pablo a los romanos  (5,12-15)

 Palabra de Dios.       
 R/. Te alabamos, Señor.

 Palabra de Dios.       
 R/. Te alabamos, Señor.

En aquel tiempo, Jesús dijo a sus 
apóstoles: “No teman a los hombres. 
No hay nada oculto que no llegue a 
descubrirse; no hay nada secreto que 
no llegue a saberse. Lo que les digo 
de noche, repítanlo en pleno día, y lo 
que les digo al oído, pregónenlo desde 
las azoteas. 

No tengan miedo a los que matan 
el cuerpo, pero no pueden matar el 
alma. Teman, más bien, a quien puede 
arrojar al lugar de castigo el alma y el 
cuerpo.

¿No es verdad que se venden dos 
pajarillos por una moneda? Sin 

Del santo Evangelio según san Mateo
       (10, 26-33)

embargo, ni uno solo de ellos cae por 
tierra si no lo permite el Padre. En 
cuanto a ustedes, hasta los cabellos 
de su cabeza están contados. Por 
lo tanto, no tengan miedo, porque 
ustedes valen mucho más que todos 
los pájaros del mundo.

A quien me reconozca delante de los 
hombres, yo también lo reconoceré 
ante mi Padre, que está en los cielos; 
pero al que me niegue delante de los 
hombres, yo también lo negaré ante 
mi Padre, que está en los cielos”.

Adán, el cual es figura del que había 
de venir.

Ahora bien, con el don no sucede 
como con el delito, porque si por el 
delito de uno solo murieron todos, 
¡cuánto más la gracia de Dios y el 
don otorgado por la gracia de un 
solo hombre, Jesucristo, se han 
desbordado sobre todos!


